
Opinión

Ser, gran palabra, polisemántica, claro está. 
Mas, desde el ángulo que se la quiera ver o en-
tender es grande, la mayor, la mejor. 

Si es un sustantivo, bien; si es un verbo, bien, 
también. 

Como sustantivo, ¿qué es un ser? Es esencia, 
es naturaleza, es sustancia. Es cosa creada, dota-
da de vida. Y como ser humano, todo; un montón 
de expresiones sinónimas, sujeto, persona, hom-
bre, humano, individuo, organismo, criatura, ente, 
espécimen, entidad, mortal,… Todo ello, en fun-
ción nominal, como sustantivo.

¿Y como verbo? Ser, también es fuerte en expre-
siones sinónimas, existir, haber, estar, pertenecer, 
residir, originarse, corresponder…

Uno y otro, ambos, son de potente figuración 
y existencia en el lenguaje, en toda lengua, qui-
zás en alguna cultura más que en la otra.

Cuando hablamos de personas, la primera aso-
ciación que haríamos, o deberíamos hacer es que 
son seres humanos. Tal conjunción, tal reunión 
es de por sí, potente, superior, en el lenguaje, en 
la vida, en el existir.

Ser humano. Sin embargo, no basta, es solo el 
principio de la identidad. La tarea, la verdadera 
tarea es ser un humano. Seres humanos, muchos, 
quizás todos, a veces, sospecho, dudo, algunas 
evidencias me asisten.

Ser un humano es, decía, la gran tarea, la ma-
yor, la mejor, la única, realmente. Es dar pasos a 
concreciones, a crecimiento, a desarrollo como 
persona, como ser sensible, pensante, reflexivo, 
consciente, ponderado, re-concentrado, cuerdo, 
prudente, discreto, juicioso, sereno, justo, ínte-
gro,… ¿mucho? Quizás más, en buenas dosis, se 
entiende.

¿Tanto? ¿Tanto para una sola palabra? ¡Y com-
puesta de una sola sílaba! No obstante, sí debemos 
ocuparnos no de la palabra ser, sino de ser.

¿Ser qué? ¿Ser quién? Ya lo señalé más arriba, 
ser un humano, ser una persona plena, colmada de 
humanidad. ¿Cómo? Procurando ser mejor, siempre; 
tendiendo puentes, desarrollando vínculos, cons-
truyendo redes, dejando huellas, creando lazos, 
caminando juntos, estrechando manos, fundando 
amistades, así y de otros modos, será mayor, será 
grande, será alto, logrará reconocimiento.

¿Y el otro ser en competencia? El verbo. De 
gran importancia, también. Ser es propio de iden-
tidad, de identificación, sea un rasgo sustantivo, 
propio, único, verdaderamente identitario, un sus-
tantivo, por ejemplo, Manuel es actor, Ricardo es 
jugador de vóleibol, Hernando de Magallanes fue 
un navegante portugués. Y si se trata de rasgos 
de identificación, añadiremos adjetivos califi-
cativos al sujeto gramatical, Jacqueline es muy 
joven, El salón del segundo piso es lúgubre, os-
curo, Nuestros nietos son muy entusiastas.

La diferencia es tan solo que en el primer uso 
del verbo ser la identidad es permanente, lo que 
se expresa por medio de un sustantivo o expre-
sión sustantivada. Los segundos usos del verbo 
ser, acompañados por un adjetivo o frase adjeti-
va, son rasgos de identificación transitorios. Dos 
ejemplos decidores, Juan es un joven versus Juan 
es muy joven. ¿Se entiende?

Ser, es ser, ¡qué va! De todos modos, es mejor 
ser que tener. ¡Ahí la dejo botando!

Con ocasión de las cifras informadas por la 
Contraloría General de la República respecto de 
funcionarios públicos que han mal utilizado li-
cencias médicas, el tema ha vuelto a estar en el 
ojo del huracán. Poner números a algo que era 
sabido, y esa magnitud de números, explica la in-
dignación que hemos visto.  

Ahora bien, la primera reacción es buscar 
responsabilidades, y ahí se encuentran diversas 
entidades públicas con atribuciones, tanto res-
pecto de los emisores como de los usuarios de 
las licencias. Debe revisarse cada una de ellas, 
para determinar si hizo uso de sus facultades. 
La legislación respectiva existe y ha sido recien-
temente perfeccionada, por lo que no hay excusa 
en falta de ley. Debe revisarse también la proac-
tividad y gestión que se haya tenido, ya que de 
poco y nada sirven los textos legales si no son lle-
vados a la práctica.

La CGR logró determinar y cuantificar la exis-
tencia de este fraude con la información existente, 
prueba fehaciente de que sí era factible hacerlo.

Lo anterior dará lugar a las responsabilidades 
administrativas, pero también hay responsabili-
dades políticas que no se pueden pasar por alto. 
El fraude de licencias médicas trae consigo un tre-
mendo costo público y privado, no sólo por el pago 
de prestaciones indebidas, sino que también por 
la falta de servicio que deriva de la falta del tra-
bajador, la sobrecarga laboral para los que deben 
suplir a los ausentes y los mayores costos para el 
sistema, que redundan en alzas de planes y de 
recursos que podrían haberse empleado en las ne-
cesarias y pendientes prestaciones de salud.

Las licencias médicas son un instrumento re-
levante de la seguridad social, que permite al que 
sí tiene una patología mantener sus ingresos has-
ta que logra recuperar la salud, y su mal uso pone 
en riesgo su funcionamiento.

Las reacciones transversales que ha habido 
pueden constituir una oportunidad de enmendar 
el rumbo en este tema. Pero más allá de cambios 
legales, reglamentarios y de gestión que induda-
blemente deberán hacerse, esto también pasa por 
un cambio cultural. Si internalizamos el costo 
social que tiene el mal uso de esta herramienta 
y bajamos la tolerancia al fraude, lograremos un 
relevante giro con beneficios para todos. 

El uso indebido de la licencia debe acarrear la 
pérdida del puesto de trabajo en ambos sectores, 
público y privado. Asimismo, la emisión fraudu-
lenta debe implicar la pérdida permanente de la 
facultad de emitir, porque el fraude exige una po-
lítica de tolerancia cero.

Inmediatamente después del discurso de la úl-
tima cuenta pública del Presidente Gabriel Boric, 
la directora social nacional del Hogar de Cristo, 
Liliana Cortés, sacó cuentas y las convirtió en una 
breve carta. Escribió: “Dos horas y 32 minutos. 
Cuarenta y siete carillas. Más de 16 mil palabras. 
Y la palabra pobreza fue dicha una sola vez”. 

Esa fue la proporción simbólica que recibió el 
tema de la pobreza en el discurso presidencial. 
Ni una palabra sobre las personas en situación de 
calle. El Censo 2024 contabilizó 21.750, pero en 
el Hogar de Cristo sabemos que son varios miles 
más. Tampoco se mencionaron los campamen-
tos, una omisión que se aprecia por tercer año 
consecutivo. Hoy existen 1.428 asentamientos in-
formales, donde viven 120.584 familias, la cifra 
más alta desde que se tiene registro, de acuerdo 
a las cifras de TECHO-Chile. ¿No merecían al me-
nos una línea?

En cambio, la seguridad ciudadana, el crecimien-
to económico y la inversión extranjera ocuparon 
espacio, desarrollo, narrativa. No es que esos te-
mas no importen. Importan mucho. Pero también 
importa lo que se dice apenas o no se menciona. 
Y eso -como bien dijo Ignacio Saffirio, de TECHO-
Chile- también construye política: “Lo que se omite 
es tan importante como lo que se dice”.

Lo que se omitió no es menor. No es un olvi-
do técnico ni un descuido en la edición. Es una 
omisión sistemática. No se habló de personas 
en situación de calle, fue como si no existieran. 
No se habló de campamentos, aunque haya más 
que nunca. 

El problema no es semántico. Es político. Porque 
lo que no se nombra no se prioriza, y lo que no 
se prioriza no cambia. Y ahora que comienza el 
ciclo electoral, que ya asoman candidaturas presi-
denciales en busca de micrófono, conviene tomar 
nota: ¿Van a repetir el mismo libreto? ¿Van a cons-
truir su proyecto sin mencionar a quienes siguen 
esperando respuestas a necesidades básicas?

Porque si van a dedicarle a la pobreza el mis-
mo tiempo que esta cuenta pública -una sola 
línea en 16 mil palabras-, entonces ya sabemos 
lo que viene: más de lo mismo. Por eso, nosotros 
y varias otras organizaciones sociales estamos 
convocando a los candidatos que aparecen me-
jor posicionados en las encuestas a responder lo 
esencial: ¿Y, usted presidenciable, cómo piensa 
reducir la pobreza?

Ser, es ser Licencias: 
tolerancia cero

Apenas una línea 
en el discurso
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